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Kueva industria 
El campo de explotación de Gar-

: lagena se lia eariquecido con UD 
* Düevo elemento industrial: un ta­
ller establecido en la calle de Coa-
tro Santos, núm. 26, bajo, por la 
sociedad comanditaria Manchón y 
Compíií*f»í 

Dedicase el centro industrial de 
que nos ocupamos A los trabajos 
de bidroplastia y realizanse en él 
toda clase de labores galvánico-
inetálicas, ea toles condiciones de 
bondad y baratura, que po6de ase­
gurarse no ser ya necesario el con­
curso de la labor agena. 

¿Cómo si el taller de la sociedad 
Manchón y Gompalífa evita la ne­
cesidad de acudir á otras poblacio­
nes, habiendo resuello los citados 
señores la cuestión d^ fabripar ba* 
rato y bien sin que para ello ha­
yan omitido gasto al|(i:|n(̂ ^ 

Allí se dor̂ » se platea, y se ni­
quela con toda péfl̂ jî pióp; y cómo 
los tuod^ofi^ 4«4 r¿p«Í|<|9 taller 
tienen el propositó de que sea el 
centro provincial m&s importante 
en esa clase de trabajos, bap oq-
nienzado oiontándolo con todos los 
adelantos eleclro-químiGos áesta 
indiisti^a iodioado» 

Las operaciones de galvanoplas­
tia que hemos visto nos io'iiean 
que el propósito no es descabella­
do; el nuevo elemento industrial 
nace con grandes vuelos; esas ope­
raciones resultan perfeclísimas, lo 
cual no es extraño estando á cargo 
de personas de gran ilustración, 
idoneidad y competencia, y por 
consiguiente, mucho habremos de 
engañarnos ó el taller de Manchón 
y Compañía monopolizará esos 
trabajos en la provincia. 

Por nuestra parte les deseamos 

lo que queremos para lodo el qao 
trabaja: muchas satisfacciones y 
mucha labor que realizar. 

El lefior Adelantado »igu« armando grea 
ca en aa partido. 

Ya )l«Ta publicadas dos cartas do la M 
ri«. 

Lo que eie señor no se explica os qne 1* 
deucredlten i iu amigos, precisamenta 
canudo se «íicontraba c«u las mSnoa on la 
matn. 

No le dé nsted rneltas, sefior Adelanta­
do. La razAn de eso la lleva nlted en el 
apellidó. 

Se lia adelantado QRted. 
• • • 

Después de todo la cosa tiene grucia. 
Que an hombre Taya de la oeca i la me­

ca, earciendo Toluntades, allegando ele­
mentos, pr^^caudo ingredientes y al ir á 
pegar toego & la hoguera encontrar los tós-
toros mojadM,. 

Sacrifique uited la tranquilidad J jaé-
gi¿««e la vida para e«o. 

Hi^la, s«fiQi Adelantado, deje nsted la 
Tauguardia j reniegue dé su apellido. 

Leemos: 
«¡QuéGoiiisrno! ¿Adeude Tamos apa­

rar? Eeto no puede seguir ásf.» 
Hace treinta aíiós 4"* «stamos oyendo 

esos gritos y...' vamo* tiguifudo. 
Y lo qué andaremos por ése cattiino. 

Lo8 telegramas de Bruselnt dicen que In 
Huilla de Bélgica ha muerto lin tener jun­
to á 8u lecho nadie de lu familia. 

Hasta su marido se encontraba ausente 
en un balneario. 

Comprendo que la infeliz aeSora haya 
muerto de enfermedad del corazón. 

¡Solu! 
Pocos plebellos mueren de ese modo. 
Algñu mendigo cuando muere ausente. 

Dicen de NmTa York: 
<A consecueooia de una &lsa alarma 

producida eh nna iglesia de Birminghnn, 
han perecido ciento qninoe personas.» 
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CONOKÜONKS 
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¡Y era falsa! ' 
Si llega á ser legítima no lo cuenta na­

die. •'"'•" • . > • . • . 

Y afiade la noticia: 
«Todas las Tlotímj(y?ertg|fl^ y ^ i a z a 

de color .> 
—Del mal el menos—dirán los yankis. 
Y aún así, habría mucho qué discutir ̂ ñ-

ra probar que eso era realmente una des­
gracia. 

iPnei si lo que les preocupa á los yankis 
es lo que sé multiplica la raza de color! 

Cnsi se habrán alegrado do la reata. 

Leemos: 
<íjj>t carabineros aprehendieron ayer on 

Bilbao 11.700 puros habanas qt(é se inten­
tó peaar de contrabando, irapoiiUndésé al 
capitán del vapor que los há traidó nha 
multa ;agárrense ustedes! de ll.OiOb pese­
tas. 

Caros puros. 
Cualquier día repite la suerte el pobre 

capitán. 
Y lo peor ss que los puros te los fumará 

otro. 

« la Dinastía» do Cádis escribe an largo 
artículo sób^e'ÜT iiÜf^tHi ¿tt moM. ' 

¿Qul, lo eiévamoS á íbstltásiiat 
¡C<)Sá'oiás'du(irérs|lt ' 
Se pcoduM itor consiiiBoá, {üttr fa so^re-

sióu de un jtíz^édo, por fia'pésea', pot h. So-' 
bra y falta d^ trába)o> j^t' no ttAgiir tina 
multa, po^' adófantial las vacacioüito'; por 
bodas, por bautiiéoa, entierros, por falta dé 
pan, per todo en fió, Üástá ptfr lo tná» trí-
vinl. 

£1 imperio del motín. 
Está bien dicho. 
España no ea más que una fábrica do 

motines á guato del consumidor. 

'iTfí'Jlji ' 

Lo está ya. La madre vá cogiendo y 
guardaudo todof lo^u^^Iéntta l Bi||>, lo» 
libros de e«tudió, la ropa de iuVfehio, el 
albo papel y los sobres que han de venir 
luego emborronados tntyelido la» aflatadas 
neticiaa. ¥ en eaa operaoión, ál parecer in­
diferente y ai n valor alguno, vierte árau-
dalea la ternura y Ina lágrimaa. 

£1 padre... eaeai que permanece sereno 
en eataa víaperaa dehí Separéci6ii. Jovial y 
dilljeute, tr lo lo Tracé ;̂  én todo ée ocupn; 
lomiamoecha maneen k toafeoolón del 
equipaje, que ae rie dé' loé temorea de la 
madre. De vez en cuando parece que se 
ablanrá'r<t1l'|1ÍPMtlTW''«0Íf^ 
ai tuviera la atenOidn áuiéiite; y buSndO se 
da cuenta dé aii distrsiOoidii^htose y traga y 
conteata deapacito, como ai tuviese algo en 
la gArganta ^ue le impidiera emitir la v-oz. 
El pobre padre se traga sus lágrimas, llora 
para adentro loa temorea qne la madre llo­
ra pacaaAiera y. . . irifue dasempslia^do su 

difloM'papeU' . , .i;h.: . 
iQué pasará dentro de un ali^t 
iSetrán perdidas las angostiasdel mo­

mento ^essntef iKesnltará #in re«om-
psnsa el saoriflciot 

Baúl. 
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Van terminando las vacaciones do vera­

no. £1 paréntesis abierto á la enseñanza eu 
Junio, va á cerrarse dentro de unos dfaa. 

Los estudiantes haceu sus preparativos 
de marcha. El hogar que alegraron con su 
presencia durante cuatro meses vaá tornar­
se de nuevo triste.. 

Prosigaisudo <£I Liberal» an Uadiid la 
oampáift paiílí la' iMucMéá del «opo^ «que 
t^to^ilHi» loirts; diéeh» 4a»iA|a«: 

«Llegan dé'tMWspai^ laS'^étestKS cou. 
tra la cifra de 60.000 hombres^ fijada para 
el bupo actual. 

Cuantos reclaman, acuden en justifica 
eión de sus peticiones á loexpaesto en an­
teriores disposiciones. 

En carta qué recibimos de Mallorca se re­
cuerda que el decreto de 4 dO DiciembrR, 
del Rüo 1901 disponía en éaeneia que ae 
verificase el aliatamiento de mozos en 1902 
y que no debiendo haberlo en 1906. por é] 
cambio de tomar do los aíios 1901 al 1904, 
inclueive, una qniuta parte de su cupo ptt 
ra agregarlo á 1906. 

Si se fija bien la atención en este decreto 
se verá que se dictó Ĉ n objeto de qué k 
quinta parte á quedar dé cupo había de ser 
igual siempre para cada afio, ó sean SUz 

mil hombres para cada de los aCos 1901* 
1902,1903 y 1904, total 40.000, que han 
de servir para 1906, f el cupo da«st« para 
«I afiO1900. 

Prueba esta aseveración el hecho de no 
haber pedido en 1901 máa qne los dlohoa 
10.000 hombre». 

El asunto es claro. 
El año paatido ae destinaron 10.000 sol­

dados como quitfta parte. 
(Por qué de est» afio se destinan dooe 

mil? 
Una d ' dos ai este a&o pasado se hizo bien 

la cuenta, en este afio se ezoedede 400 sol-
dadoa; y si el afio pasado se hizo mal, los 
de eate afi» nO pneden, «n joatioia ni eqai-
dad, contribuir 1 cén. on oxoeao para reres-
diar errores del afio anterior. 

Y ea claro que BO hay razón alguna, ni 
eabe oonaeotir aobre todo en tiempoa d« 
ppjE, qo» IM mozos de un alistamiento de­
terminado asan de peorcondioiéa qao los 
de otros altos, wan aatoriores ósubsifaien-
fcee». • 

6 l llilÉIIBOTfl SEL S l B I 
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Por nuacoiuoideucia en extremo mm 
aa, yeu circunstancias bastantes sxtrafiaa, 
el padre del Shah sotual, MosSsr-od-Dine, 
tuvo ocasión de (íonooer en París á Kow-
sioñr Móllard, ^adré del nüsro Jefe dol, 
Protocolo y él hombre de moda en di«h« 
capital. 

Naaaer-ed-Dine visitaba ontouoee la Vi-
ihi-Ltitmir*'í', I ''«mrrW'dfirieiiHw-dístrtc- • •• 
cioneaque.se ofreéieron ¿Ki espirita otlsu-
tal, iiáagúi^ él t QloVi^ríio, para dtvarÜtle, 
nada inenoa que hacerle aaiatir á una eja-
cuciúu capital. 

Huelga decir que entre todo lo qne ae 
había organizado con objeto de halagar al 
Sliah, la decapitaron de nu individuo fué 
lo que más le aatisfizo, pues él pensaba qn», 
según la costumbre de loa países exótícos, 
la ejecución se llevaba á cabo exclnsira-
mente en su honor, 

Ln guillotina hizo su siniestra obra. El 
Shah dio maestras de extraordinario con­
tento. Tanto le agradó la operaeión que, 
señalando al lúgubre enchino y después (i 
un individuo de la comitiva, exclamé: 

Probad el Licororo de HMRI GARNIEE y C 

> corrieron s&a l&gviroas coa otayor abnndan-
CW^í. oia. 

He aqni oómo tarminaroa las contrariedades de 
Mioha - ooaolnyó ol anciano P...—¿No tenia yo ra­
zón para llamarlo «un desesperado?» Pero, seilores, 
ooDTeudr&n Yds. también, sin duda, en que no se pa­
recía á los da hoy; aunqie un Qlósofb qnisA pudiera 


